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OBJETIVO: Que el adolescente comprenda que el creer en el otro está relacionado con el perdón, la búsqueda de la paz y de la reconciliación con la sociedad.
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Catequesis para adolecentes

El padre misericordioso




Entregar a cada chico la siguiente composición, una vez que cada uno la lea, pedirle a uno que la lea en voz alta y pedir a los demás sigan la lectura. 

Si la nota dijese: “Una nota no hace melodía...”, no habría sinfonías.

Si una palabra dijese: “Una palabra no puede hacer una página...”, no habría libros.

Si la piedra dijese: “Una piedra no puede levantar una pared...”, no habría casas.

Si la gota de agua dijese: “Una gota de agua no puede formar un río...”, no habría océanos.

Si el grano de trigo dijese: “Un grano no puede sembrar un campo...”, no habría cosechas.

Si el hombre dijese: “Un gesto de amor, de fe, de creer en el otro no puede ayudar a la humanidad...”, no habría justicia, ni paz, ni dignidad, ni felicidad sobre la tierra de los hombres.

Como la sinfonía necesita cada nota, como la casa necesita cada piedra, como el océano necesita cada gota de agua, como la cosecha necesita cada grano de trigo, la humanidad entera tiene  necesidad de ti, allí donde estés.

Hacer las siguientes preguntas al finalizar la lectura: 

· ¿Qué mensaje te sugiere este escrito? ¿Será cierto lo que nos dice y por qué? ¿Es fácil actuar así en nuestra sociedad actual? ¿Hay algo que nos haga limitarnos, dejar de apreciar a los otros o dejar de creer?

· Presentar un cartel con muchas noticias (recortes) de periódico negativas.

· Preguntar ¿será acaso esto lo que nos hace dejar de creer?
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Jn 8, 1-11

Y se fue cada uno a su casa. Pero Jesús se fue al monte de los Olivos, y muy de mañana volvió al templo. Todo el pueblo venía a él, y sentado les enseñaba.

Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y poniéndola en medio, le dijeron: —Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el mismo acto de adulterio. Ahora bien, en la ley Moisés nos mandó apedrear a las tales. Tú, pues, ¿qué dices? Esto decían para probarle, para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en la tierra con el dedo. Pero como insistieron en preguntarle, se enderezó y les dijo: —El de vosotros que esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella. Al inclinarse hacia abajo otra vez, escribía en tierra. Pero cuando lo oyeron, salían uno por uno, comenzando por los más viejos. Sólo quedaron Jesús y la mujer, que estaba en medio. Entonces Jesús se enderezó y le preguntó: —Mujer, ¿dónde están? ¿Ninguno te ha condenado? Y ella dijo: —Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: —Ni yo te condeno. Vete y desde ahora no peques más. Palabra de Dios.

Relato de la mujer adultera 
No sé por donde empezar, me resulta difícil encontrar las palabras para decir lo que Jesús hizo conmigo, lo resumiría todo diciendo que él me salvo mi vida. Pero me sabe a poco, por ello intentaré contarlo tal y como sucedió. A Jesús lo conocí cuando estaba a punto de morir apedreada. ¡Suéltenme, suéltenme, no, no, ay! Mi marido me había descubierto cometiendo adulterio y aquello se castigaba con la muerte. La verdad era que no me importaba morir, porque ya llevaba muerta mucho tiempo, quizá desde que nací mujer. Estaba asqueada de la vida, de tanta injusticia y discriminación hacia las mujeres, de tanta hipocresía y de tanta desigualdad, vivía en un mundo en el que el hombre pisaba a la mujer. El que yo no pudiera tener hijos, era considerado un castigo de Dios que mi marido se encargaba de recordarme todos los días, a los ojos de él y de todos yo valía menos que un trapo. He de reconocer que me volví mala, rebelde, provocadora, estaba llena de odio y rencor, caí muy bajo, lo reconozco y ahora había llegado el momento de acabar con aquella farsa y morir del todo. Pero Jesús me estropeo el final, dijo que el que no tuviera pecado, tirara la primera piedra y ahí termino todo, me quede con las ganas de morir. Todos se marcharon, dejándome ahí tirada en el suelo, Jesús alargó la mano y me puso en pie diciendo que “él tampoco me condenaba y que de ahora en adelante no volviera a hacerme daño de aquella manera”. Sentí algo muy extraño en mi interior, aquella mirada, aquellas palabras, aquella mano que me levantó del suelo, me transmitieron paz, perdón, comprensión. Nunca hasta ahora había sentido algo igual, algo que estaba muerto dentro de mi comenzó a volver a la vida. La que no tenía ganas de seguir viviendo una vida sin sentido, la que no quería seguir viviendo en un mundo que la había empujado a la rebeldía, a la maldad y a la destrucción. Resulta que ahora comenzaba a tener un motivo para seguir viviendo, la existencia de un hombre como Jesús, me había devuelto la esperanza de que este mundo podía ser de otra manera, muy distinta a la que yo había vivido hasta entonces. Me quede de pie delante de él, como una tonta sin saber qué hacer ni que decir; Jesús sonrió, me tomo de la mano y me acompaño hasta mi casa, por el camino todos me señalaban por el dedo y escupían al suelo, pero él no se avergonzaba de ir junto a mí, andando junto a Jesús, experimente el convencimiento de que Dios me quería y me perdonaba, no podía contener las lágrimas de alegría por aquello que me hacía sentir esa mano, que tan delicadamente me tomaba. Si Dios me perdonaba y me quería ¿qué podía importarme el que los demás no lo hicieran? Al llegar a casa, mi marido no quiso perdonarme y me echó de ahí diciendo: “que no necesitaba ninguna estéril adultera en su casa”, pero aquello no me hizo daño, sabía de verdad que Dios me quería tal y como era. Desde aquel momento me integre en el grupo de los que seguían a Aquel hombre de Nazaret, que me había devuelto a la verdadera vida. 

Profundización de la Palabra de Dios: 

· ¿Cuál era el problema de esta mujer? ¿Qué quieren hacer los hombres de la sociedad del tiempo de Jesús que descubren la falta de la mujer?

· ¿Cómo se sentía ella? ¿Había actuado correctamente? ¿Qué la había orillado a eso? ¿Cómo la ve la sociedad de su tiempo?

· ¿Qué hace Jesús y qué le dice? ¿Qué significaron sus palabras para la mujer?

· ¿Por qué crees que él actúa así? ¿Cómo se siente ella después del encuentro con la mujer?

· ¿Cuál es la actitud del marido cuando ella regresa? ¿De qué forma responde ella?
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¿Crees que la sociedad de nuestro mundo se pueda asemejar a la mujer adultera del tiempo de Jesús? ¿Por qué? 

La sociedad con sus múltiples caras no tan agradables bien podría compararse con la mujer adultera. Si nos ponemos a mirar la situación de nuestro mundo, nos damos cuenta como hace falta tener una mirada como la de Jesús, llena de perdón, misericordia, fe en aquella mujer. Estas actitudes de frente a nuestro mundo son un desafío para nuestro tiempo. Por ejemplo te has preguntado: ¿Cuánta misericordia, perdón, aceptación y confianza hay en tu casa, en los trabajos de tus papás, en tu colonia, en el ambiente donde estás, en los medios de comunicación, en la parroquia y en la comunidad, entre tu grupo?. ¿Hay un lenguaje que exprese esto?. ¿Qué se hace se condena o se cree en la persona rescatándola e invitándola a ser diferente?

Algo muy de nuestro tiempo: la manipulación del escándalo. Muchos se convierten en jueces y sacan a la luz pública escándalos, con verdad o sin ella. Unas veces por morbosidad, lo que entraña beneficios – tristemente muchos responsables de los medios de comunicación caen en este malicioso pecado - ; otros para hundir personas aireando sus defectos privados; otros falseando la vedad y propalando calumnias y difamaciones que manchan el honor y la fama de sus víctimas. Son auténticos criminales negociadores de la sospecha. Se juega con las personas y su intimidad, unas veces por dinero, otras por intereses políticos, o por motivos ideológicos y hasta religiosos. 

Recuerdan lo que dijo Jesús a los jueces judíos: «Aquel de ustedes que esté sin pecado... » El susto que se llevaron, hoy nos lo podemos llevar nosotros, Jesús pasa de una cuestión legal, ¿cierto o no que era ilegal ser infiel en el matrimonio y que acarreaba muerte?;  a una cuestión de conciencia (el que ellos no podían enjuiciarla así, pues ellos también eran pecadores). Jesús siendo el Justo no condena; en cambio ellos, siendo pecadores, dictan sentencia de muerte y por ello se van. Solo dos quedan allí: la miserable y la Misericordia, el perdón y el amor encarnados en Jesús.

Oigan si decimos que la mujer pecadora es la sociedad de nuestro tiempo, será que al retomar esta cita de Juan, ¿se entiende que Jesús favorece a los pecadores?.  No! Jesús dio sentencia de condenación contra el pecado, no contra la mujer: «Vete, y en adelante no peques más.» Así despide Jesús a aquella mujer acosada. La deja marchar, pero le recuerda la gravedad de su pecado y que si no lucha puede volver a reincidir. En adelante su vida ha de ser armónica y coherente con el perdón tan generoso que ha recibido.

Bueno y ahora como nos toca actuar a nosotros: Primero: como la adúltera tenemos siempre la oportunidad de aprovechar nuestros errores para convertirlos en una conversión, fruto de un encuentro sorprendente con Jesús. Segundo: Si somos seguidores de Jesús entonces de frente a la situación de nuestra sociedad debemos mostrar la misma misericordia, perdón y confianza en las personas que conformamos la sociedad, no pasando por alto el pecado, no!!!, reconociendo lo que no está bien, siendo capaces de hablar con la verdad, pero siempre y sobre todo rescatando la dignidad de la persona, no condenando, sino amando y creyendo: CREO EN TI, así también podremos decirle: CREE EN MI que soy seguidor de Jesús.

Que maravilla, el desafío de hacer de nuestro mundo un espacio donde se vive la cultura de la misericordia, el perdón y la paz. Es fácil poner una ley que condene y hablar de la ley, en nombre de la ley decir que queremos el bien de la comunidad y la dignidad humana. Es fácil, pero lo concreto es que hay que armarse de valor tomar contacto con lo que pasa en nuestro mundo para perdonar y volver a rescatar, volver a dar oportunidad. Este sea nuestro lenguaje, es lo que hemos de aprender en esta Semana Santa, es lo que hemos de madurar para que sea real el reino de Dios está en medio de nosotros.
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Después de la observación de los hechos y de nuestro juicio deducimos una toma de posición que afectará nuestra vida. ¿En qué lugar estás, del lado de los que juzgan o de Jesús que perdona, cree y acepta? Ahora vamos a simular un viaje de Jesús por algunos lugares de la sociedad actual: en un casa de familia, por una Discoteca, por un comercio popular, por una escuela, por una cárcel, por una calle, por la sede de un partido político, una zona de guerra…

Se forman equipos y se distribuyen los lugares mencionados de tal manera que se hagan carteles que respondan a ¿qué les diría Jesús y tú qué les dirías? No olvidar al trabajar que estos lugares aluden a hechos reales, donde comúnmente se dan: mentiras, robos, violencias, pereza, agresión, sin embargo invitarles a que encuentren el lado positivo. Pueden poner frases alusivas a promover la paz, el perdón y la búsqueda de la reconciliación.

Oración:

Orar con el Padre Nuestro

Fórmula Catequística

SER PROMOTORES DE PAZ SIGNIFICA, RECONOCER LA SITUACIÓN DE NUESTRA SOCIEDAD, NO ENJUICIAR, PERDONAR Y SEGUIR CREYENDO.

Evaluación 

A través de la actividad del cartel y de las respuestas a las confrontaciones que se hicieron a lo largo de la catequesis.

